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MINERÍA. 

No creeriamos haber llenado cumplida
mente iiuestro propósito, si pasásemos en 
silencio algmias de las observaciones que 
nos ocmTÍeron tan luego como llegó á nues
tra noticia el feliz resultado obtenido por la 
Junta Central de minas, en los trabajos em
pleados con empeño para dar á conocer en 
el estrangero la industria que proteje, y fa
cilitar en aquellos mercados el consumo de 
nuestros métales. Trabajos plausibles si se 
atiende ai útilísimo y vital objeto quedos mo
tivara y mas plausibles aun habiendo por 
ellos logrado que la prensa estrangera y en 
especial la dé Londres; se ocupe de las mi
nas de España, concediéndolas por una par
te el general interés qué inspiran en todo 
el mundo, y por otra mirándolas con recelo 
y temor por la influencia que la esportacion 
de sus metales puede egercer en contra de 
las empresas y especulaciones mineras de 
la celosa Inglaterra. 

Nuestros lectores ya habrán visto en el nií-
mero, 9 de este periódico en que concep
to se éíspresan algunos de los de aquella 
líációñ; y amique tan ligera reseña espli-
ca ío bastante para compreder los muchos 
y diversos particulares que indica necesa
rio nos ha parecido ampliar él círculo de 
un asunto que. caliücamos sin temor,̂  entre los 
de mas importancia para la minería del país. 

La estabilidad y duración de toda industria 
peiidé en í^{)é(íi¿l'de .un proporcionado con-
siirap suficiente i dar salida á los objetos 
que produce, mediante un cambio equivalen-
té al reintegro de los capitales, trabajo y 
tiempo consumidos en la producción y al 
premi9 ó ganancia que los prmieros deben 
rendir, en beiieütíi't) de los capiíalistas. Sin 

ese consumo, sin que al menos proporciona 
la industria nuevos objetos de riqueza y sin 
que por medio de sus operaciones resul
ten compensados los añmes, riesgos y fatigas 
del hombre aplicado y laborioso, no hay in
dustria alguna posible; porque el interés in
dividual base y elemento de todas ellas, sa 
retrae y aparta de donde no puede prome
terse una utilidad marcada ó una ganancia 
positiva. ¥ si el consumo, principio regulador 
de todos los cambios, lógrase elevarlo á un gra
do tal que sobre ün regular beneficio proporcio
ne el considerable que produce, cuando el nú
mero de los que solicitan es ecsesivo, y mayor 
que los necesarios a consumir los objetos qrie 
se ofrecen en público mercado, entonces la in
dustria que se ve privilegiada con tan favora
ble desnivel, logra cuanto pudiera desear 
obteniendo mayores gaiiaiieias qué espera
ba de sus cálculos y bien meditadas combi
naciones. Por ello ante todo interesa facilitar 
abundante y pronta salida á los productos 
de la industria; y he aquí porque nosotros 
creemos de gran importancia y dé un mérito di
fícil dé conocer las geslionespraeticadáis por 
la Junta Central de minas para dar entrada 
en los mercados estrangeros á los metales 
que estas y las oficinas de beneficio produ-
cen; no vacilando en prometer a los mineros 
im provenir alagüeño y dichoso, sí como es 
de esperar, se consigue que abiertos los 
mercados estrangeros y asegurada -ê i ellos 
la concurrencia de consumidores, liaEcsplota-
cion de nuestras minas alcanza al abasteci
miento de lejanos países, dilatándose asi un in
menso cainpo que haga iiiniitadas las negocia
ciones metalúrgicas al eslremo de dejar cum
plidas todas las exigencias de tan vasta indus
tria, satisfaciendo basta al último de sus inter
medios agentes la recompensa de sus tareas. 

Sin embargo; las incalculables ventajas de 
esas importantísimas gestiones y el imponde-
rídíle bien qiie las mismas motivan, pásai-ian 
con rapidez inutilizando su' ííVvorabíe ccope-
racioU; si ¿rntesque nada no se traiasedeéon-


